
CARTAS ENVIADAS POR DON JOSE VIGTORINO LASTARRIA 

DURANTE SU MISION EN EL RIO DE LA PLATA, 1865-1866. 

La misión (/iPlomálica cOllfiada 1m /864 a don jasé Vie/orino Las­
¡arria, para represenlnr los inlereses ehilellos al/te los gobiernos de Argell­
tinn, Uruguay y Brasil, ha lido )'a objeto de varios estudios. Blll/les, La­
rrain de Cos/ro, y,-orrázaval, Ellcilla, Espinoza Moraga y algunos o/ros, 
han proporcionado antec('den/~s qlle permiten formlllar un juicio acerca 
de ello. Sin embargo, ha faltado hasla ahora IHla buena exploración do­
Cllnll!nlal en los archivos ex/mI/jeras, pcro parece qlle en lo flllldtwae/llal 
no ha de vaJ"iar el palillo de visla que predomina e/are los estudiosos. 

Pero osi como lo qlle se refiere a la repercusió/t e importancia de la 
misión CII la polilica ¡nlemocionol chilena /la parece susceptible de rec· 
tificaciones de importancia, el aspecto reseroado y confidf1lciol de la mis­
ma admite totlavla lluevas enriquecimientos. Es cierto que se hun publi­
cado ya algunas cartas privada!> escritas por Laslarria ° dirigidas a él du­
mil/e su legación, pero todavía quedan ell archivos familiares otras que 
esperan la oportunida{l de ver la luz pública. 

A este grupo pertenecen las que ahora publica "Historia, CO/lSeTVlIdns 
~m poder de don Alvaro Gouarrttbias Bernales, descendiCIIle del Ministro 
de Relaciones Exteriores de 1865. Ellas siroen para describir el ambiente 
que Las/arria vivía o crela vivir durante su poco afor/unaM gestión di­
ploma/ica. Vemos cómo el sen/ido realisla y pragmtitico del gobierno 01'­
gen/ino se le antoja una traición a fas al/os irltercses americanos, que rn 
fa realidad nunca estuvieron peligrosamente amenazados. Al mismo tiem­
po, y aunque de hecho su prescncia e/l Bllenos Aires 110 significó cambio 
algullo en la poli/ica rioplatense, don José Victorino, pocas veces modes­
to, cree ver, gracia!> a SIl acción, WI criterio 1I1/tvo para valorar IlU cosas 
y los hombres de Gllile. Son también de mucho interü las apreciaciones y 
los juicios refert!ntes al carácter "europeúla" de los argentinos que Cf"t:t! 
divisar Las/arria. Y junto a todo esto, aparecen en estas cartas interesantes 
datos sobre los esfuerzos realizados por Las/arria para obtener voces favo­
rables e" la prensa de Bu.enos Aires, sobre SI/S relaciones y cO/I/actos con 
el presiden/e Mitre y sabre muchos otros a!>pectos que dan luz acerca de 
la1l desafortunada misiO/l. 

Aunque en pequeño número, aporta lambién es/a correspondencia 
datos de interés más ge'leral. La noticia. transmitida el 25 de febrero de 
1865 de que "el ministro espa/iol le ha confiado a Mitre qu.e Pareja pa-
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sara a Valparalso a ponernos un ultimátum, y si 110 nos rendimos se limi· 
tara a hocemos 1111 insulto y se irtÍ, dejándonos burlados pora que haga· 
mas, si podemos, la guerra a Espolio ... No eche Ud. esto en saco roto, 
porqrle el tal OStW(I estti ordinariamente mu)' bien ¡nformado", revda 
que con mucha ollticipacióll ,.1 gobienro chileno estaba prevenido de que 
S" actillld podrla desembocar e" /0 qlle fue efectiool1l ente el ullimdtum 
de scptiembr,. de /.965 y el aloque a Va/paraíso 1m abril del mio siguiente. 

Al publicflr estos documentos, hasta aliara inéditos, fa dirección de 
Ilisloria agradrce a su propietario su gentileZll que permile conocer finte· 
ccdelites históricos de valor indudable. 

Buenos Aires. febrero 4 de 1865. 
Señor Don 
Alvaro Covanubias. 

Qut:rido amigo: 
En los momentos de despachar el correo, recibo 50 carta 

del 9 de enero; y dándole las gradas por la atendón que V. ha prestado 
a mis solicit udes para la compostura del camino, me limitaré a decirlt: 
que cumpliré sus encargos respecto de lo de OJascuaga. 

Hoy he presentado mis credenci"les con una pompa inusitada en 
en", Corle. r.litre se ha e~merado en hacernos grandes manifest",ciones de 
amistad. De todo lo que he podido hacer respecto de Montevideo le doy 
cuent'" oficial. Mitre me ha instruido confidencialmente de tu gestiones 
que no han visto la luz pública, y me ha puesto en la clave dt: toda la 
diplomacia. 

Respecto del Perú, me \'3 a c.ost3r mucho destruir 13 obra de Jos 
Ministros Espaiiol e Inglés, que por acá han trabaj3do uiduamente en 
contra del Perú . Al godo lo he tom3do por la broma , no! hemos hecho 
camandas desde el primer momento: pero es que si yo lo hubiera tomado 
a lo serio habrla tenido que romper con él. mmo le ha sucedido al del 
Pen.i; y eso no n05 comient: a nOsotr05. Terciándome por amigo, el godo 
será mío. El inglés tiene el aSl3 c3raco!e",da, pero su mujer es (ininteligi­
ble). Ahí n05 veremos. Los Ministros Brasileros me h3n llenado de aten· 
ciÓn. 

Adiós, le escribiré más despacio. Todo suyo 

J. V. LurAUlA. 

SI. 



Buenos Aires, febrero 17 de 1965. 
Señor Don 
Alvaro Covarrubias 

Querido amigo: 

Esta mañana he recibido sus comunicaciones del 31 de 
enero, por un propio que me ha parecido de todo punto innecesario y 
que costaría más de S 200 pesos. El cónsul de Chile en Mendaza, aten· 
diendo a sus órdenes y creyendo que el mundo se desquiriaba, determinó 
tal empresa, sin saber que la nota que Ud. quería hacer llegar con pron­
titud a mis manos trataba de Díaz Crlll, cuya remisión a Chile no tiene 
tanta importancia para mel'ecer tanto afán. Oficialmente le digo a Ud. 
10 que ocurre sobre el tal ladrón. 

Respecto de la otra nota relativa a las cosas de España, permltame 
principiar por protestar. hasta con rabia contra esa maldita reserva tan 
innecesaria como infundada, que Uds. mantienen en sus gestiones diplo­
máticas, sin distinguir las circunstancias que puedan hacer, en muy ra· 
ros casos, que un asunto sea reservado. Si Uds. hubieran publiCldo su 
correspondencia con Tavira. no habría sido necesario escribirme esta 
nota, y yo no me habría visto en amarillos aprietos para explicar la 
conducta del gobierno de Chile en las muchas ocasiones en que 5C me 
ha ofrecido hablar de estos asuntos, principalmente con el ministro Es­
pañol. Bueno es no publicar las nO!as diplomáticas publicadas, antes 
que lleguen a las manos de que van dirigidas, como lo hace el Perú, (y 
otros gobiernos); pero es malo y pésimo no publicarJas con brevedad, 
cuando no pertenecen a un negocio reservado. La opinión de la América 
y de la Europa estarla ilustrada, y no eXlraviada, como está por los pa­
peles españoles de la Península, de B. Aires y de Montevideo, si Uds. 
hubieran dado a luz inmediatamente su correspondencia con Tavira !O­

bre 10 de Lora, el San Martín y otros puntos. 
Estoy persuadido de la importancia de la Alianza con esta repú­

blica, y sobre todo de lo indispel15able que es celebrarla antes que ca­
miencen a complicarse nuestras relaciones con España, por que tal vez, 
dcospués de esto el gobierno ar,g-entino hallaría obstáculos. Por eso es que 
mi primera atención, se ha dirigido a este punto, a pesar de que he 
llegado en mala ocasión, porque este gobierno acababa de desechar la 
alianza que le proponían los Brasileros por medio de su ministro espe­
cial Paranhos. 

Les presenté mi proyecto y Mitre me cumplió la promesa que me 
habla dado de ocuparse en él con preferencia. Se que han con ferenciado 
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el consejo \'arias veces y que la idea d~ la al ianza ha sido obj~tada, Mitr~ 
m~ ha expu~sto varios argumentos como suyos, sin embargo d~ qu~ son 
de 105 oposilOres y hemos discutido largas. larguísimas horas. 

Entre tanto, el min istro de R. E. me ha presentado allá como unos 
25 pliegos de apulltes para ulla cornención de caminos, correos, aduanas 
comun~s. de que haola el tratado actual, sin decirme nada de la alianza, 
y como para entrelenenne. Yo he trabajado de día y de noche. y en un 
sa nti amén le he formulado la convención, incluyendo la cuestión de H· 
mites se la he preselllaclo. 

Como la charla iba larga esta malíana, después de recibir las co­
municadones de Ud., me fui a las 10 donde Mitre, y más tarde donde su 
ministro y le~ he exigido que hoy mismo decidan si se hallan o no. 
Actua lmente están en Consejo sobre el asunlO, Me han prometido res­
pondemle antes del corrco que sale pasado mañana. Yo no les e."ijo que 
acepten mi proyecto, aunque está redactado ell forma qu~ sin'a d~ base 
a la Unión americana, Pueden tlesechar detalles como pu ede hacerlo Ud., 
con tal que convengan en la idea de la alianza. 

El proyecto se lo remiti a Ud. por el correo pasado. La copia de 
la convención de caminos se la remitiré cuando tenga ti em po en expli. 
cál·scla. 

Hoy debla yo haberme trasladado a ~ ront e\'ideo, donde tengo a 
Blest. a bordo de la escuadra Argentina. Allá se ha elegido presidente 
del Senado para que haga cargo del ejecut im a un tal Villalba qu~ ~5ti 
por la paz. Esto fue el 15. Blesl me lo comun icó ayer llamándome. Yo le 
contesté que iría hoy. Ya no podré hacerlo hasta el lunes. después del 
correo y después que pueda decirle algo definitivo sobre la alianza para 
tranquilizarlos a Uds. La pal en Montevideo es segura. Yo pretendía ir 
para impedir que los diplomáticos europem hicieran de las suyas, pues 
no hay ningun americano entre ellos. Desde aqul he estado mezclado en 
todos los trabajos que hace este gobierno para impedi r qu~ nos locos 
que se lbman blancos prO\'ocascn la discusión de Montevideo COIl una 
resistencia inutil. y para preparar el triunro d~ Villalba, a quien no co· 
nazco sino como jefe del partido de la paL 

En cuanto a formar en el gobierno argentino lln buen concepto 
de la rept'llJlica de Chile y de la conducta observada por Uds., por el 
español. pierda Ud. cuidado. Yo ya. lo h abra hecho y en adelante. en po­
sesión de la nota de Ud .. explicativa de los incidentes ocurridos con el 
enviado de ESp¡l1ia, lo haré mejor. Pero publique Ud. allá toda esa co­
rrespondencia, para que cuando Yengan las red:unadones de Par~ja. el 
público este instruido y el patriotismo ch ileno preste su apoyo. Consid~e 
Ud. que la reser"a en este caso no les traerá a Uds. y a Chil~ sino males. 

Si Pareja :lmenaza, ármese Ud. de energla para "encer los miedos 
que han de pu lular en palacio. Muéserese fuerte y ernga plena con fianza 
en que la Esmeralda basta para hacer faena a la escuadra Goda . No me 
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diga Ud. por Dios, quc hcmos Ilccho diligc,¡cias para poncrnos el! Detj· 
/11d de defendenJos, por q ue lo que hemos hedlO, (nosotros gobierno y 
el primero de todos Tocomal), es marchar como LOrlugas cuando la prensa 
y los hechos nos mostraban el peligro próximo. Sólo a un gobierno de un 
país que usa carretas con bueyes puede ocurrírsele mandar contratar la 
construcción de buques para después que pase el peligro. Me irrilO cuan­
do me acuerdo de 1:1 pachorra e indolencia con que se ha procedido a 
armar al país. a pesar de que todos. desde las Cámaras y la prensa nos 
urgíllll. No hablemos de esto y "ea Ud. qué remedio nos dan ahora los 
que confiando en la madre patria y en el uribón de Francia se han dor­
mido en las pajas y han puesto siglos de por medio hasta para mandar 
it construir buques. Hasta ultima hora. 

18 de febrero. Las conferencias del gobierno sobre el proyecto de 
alianza no han terminado hoy, y como mañana es domingo no puedo 
decirle nada de[initi\o por este correo. Sin embargo sé que prevalece la 
opinión de que es innecesario el ajmte de este pacto, desde que está casi 
aprobado Otro igual en el Congreso America no, propuesto por ~Iontt. 

¿Cómo hacen Uds. las cosas? ¿Será posible que me encarguen tratar 
alianzas aquí y que no me den noticias de las que tratan en Lima? Por 
la adjunta de Mitre ~ impondd Ud. de que he necesitado que acá me 
instruyan de lo que Uds. debí:Jn decirme. 

No le oculLaré a Ud. que he colijido que este gobierno está que· 
jaso por que cU:Jndo propuso la :tliallZa por medio de Sarmiento (inin­
teligi ble) de Pre~idente (ininteligible), el golJicrno de Chi le no le respon­
dió hasta después que llegó la circu lar de Pachcco, levamando la rei­
vindicación, y que aun entonces la respuesta fue \erbal y poco honrosa. 
Yo he tralado de explicar este incidente como se me ha alcanzado pill"a 
desarmar la queja. 

Le encargo encarecidamente el arreglo del correo trasandino por 
que aquí gobierno y particulares aU"ibu)'en el retardo de la corresponden­
cia de Chile a que de Santiago no se despacha en día rijo, lo cual hace 
imposible que acá cumplan con el tratado que manda regu larizar los 
correos interiore~ con arreglo al lrasandino. La diligencia sale de Men· 
doza los domingos y rara vez trae sino la correspondencia atrasada. 

Tome pues en consideración tOUO lo que le digo y escrfbame ofi­
cialmente sobre la alianza. 

Disponga ellu·e tanto de su armo. amigo 

J. V. USTARRtA. 

Otra carta del Ministro que le incluyo le mostrará que aquí nos 
ocupamos en remediar los desarreglos del correo. 

Le suplico que me mande dos ejemplares de la H istoria de Chile 
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de Gay, para el gobierno y la biblioteca, dos del proyccto de Ordenanza 
Militar y dcl de Código de Comercio que me piden. 

Buenos Aires, febrero 25 de 1865. 
Selior Don 
Alvaro Covarrubias 

Apreciado amigo: 
Ahora le remito una gruesa correspondencia oficial por­

que le incluyo el prO)'eClO ue con"ención o convenciones sobre caminos, 
correos, llmües, ele., que tenemos acá en discusión, para que Ud. me 
haga el {a\Or de ver y estudiar eso sin pérdida de tiempo y me dé su 
contestación. Enu·e tanto )0 demoro aqul el ajuste. esperando esa con­
testación de Uds; y desde luego me ,aya Monte\ideo tanto por eso, 
cuanto porque en la paci[icación y reorganüación de aquel país es ne­
cesario que halla siquiera un americano en el Cuerpo diplomático de 
aquel lug.lr, que se mezcla en todo y que gobierna como un alcalde. 

La aparición de Chile en estas costas no sólo es una novedad sino 
también un acontecimiento ue que todos menos yo, csper¡m algo; ¿y 
sabe Ud. por qué no espero? Porque no hallo por acá americanos sino 
wropeistas; 105 argentinos lo son porque dicen que deben más y tienen 
más que esperar de Europa, que de América, y yo agrego, por miedo, 
porque no telldrían cómo defenderse de Europa, pues sus tropas regula­
res se componen de Europeos, de comandante a soldado, y sus poblacio­
nes del litoral son europeas a 10 menos en sus dos terceras panes: la 
nación argentina no aparece ni en las calles ni en ninguna parte, si no 
es en la pampa y en la fonna de gaucho sah'aje. Los orientales no sólo 
tienen las mismas condiciones en escala mayor, sino que tan siquiera 
tienen, como acá, UJla ~ombra de nacionalidad, puesto lOdos reniegan 
del ponenir tle su patria, unos quieren anexarse al Brasil, otros al Pa­
raguay, otros a los Argentinos, y la mayor parte a Italia o a España o a 
J:rancia, a cuyos lugares han mandado de clllbil jador a un (ininteligible) 
para venderse. 

As! es que estoy hecho una sierpe por esta gente, y cada dla tengo 
más orgullo de ser Chileno. l)era p¡¡ra justi[jcar este orgullo en adelante, 
es necesario que nos hagamos los salvadores de América. En este scntido, 
creo que lodo (ininteligible) lo que tienda a unirnos y a ligarnos más 
con Clot.a.s costas es de sumo intel'és para nosotras y la América. Es nece­
sario que Chile se desbande para este lado y que domine aquí, como do-
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mina allá las provincias de Cuyo. No olvide esa base de nuestra Cutura 
política. 

El Minimo Espaliol le ha confiado a Mitre que Pareja pasad. a 
Valparaiso a ponernos un ullimátum; y si no nos rendimos se limitará a 
hacernos un insuflo y se irá, dejándonos a nosotros burlados para que 
h agamos si podemos la guerra a Espaiía. El insulto será o contra la es­
cuadra, incendiando algún buque, o en Lota, haciendo sallar las minas, 
o en Chiloé. No edle Ud. esto en saco roto, porque el tal Osma está or­
dinariamente muy bien informado. Prepárese Ud. que al primer insulto, 
aprisione a todo espaiiol y emba rgue toda pl'Opiedad espaiiola; al segundo 
degüello y secuestro y al tercero q ueme a Ch ile, que ha llará Ud. un pue­
blo grande, que sabrá segundarlo a Ud. De acá, no espere Ud. gran cosa, 
por más que prometan mucho. Estoy muy desencantado y no tendremos 
alianza, segú n todas las probabiliuades, sob"e esto, me desengañaré del 
todo en estos dias. 

Espero que Ud. me mantenga a l corriente de cuantO ocurra en el 
Padtico en asunto de int erés Americano. ¿Será posible que toda"!a no 
se haya escrito Ud. ofi cia l a extra oficial una sola palabra sobre la cues­
tión Peruana, Congreso Americano, etc.? ¿Cómo le parece a Ud. que 
pueden expedirse por ad sus agentes, sin saber lo que pasa por allá? 
Escriba Ud. y no sea n ojo. 

Su aUmo. 
J. V. LuTARRIA. 

Le explicaré la cuestión de Montevideo en dos palabras. Los Bb.n­
cos se han llevado dos aiios trabajando en sublevar a Entreríos y Corrien­
tes, para que se emanciparan y formaran una República. El Paraguay en­
tró en la Empresa, el objeto de ambos estados era fonnar una liga enU'e 
Bruil y Buenos Aires, donde se proponian restablecer al panido Mazor­
quero. Por esto se resistieron siempre ha aceptar los esruerws por la paz 
que hadan Brasileros y Argentinos, como lo veriÍ Ud. en el cuaderno de 
Lamas que le adjunto. Perdieron esa esperanza los Blancos y se rindieron. 
l\Ilitre ha triunfado, y ahora el Brasil se propone a triunfar en Paraguay 
para consliwir ahí una República, como lo hizo aquí en 1852. 

Señor Don Buenos Aires, marzo 11 de 1865. 
Alvaro Covarrubias 

Querido amigo: 
Ayer a llegado aquí la nOlicia de la paz del Perú, y he 

visto por mis ojos la orden que mandó ayer mismo el Ministro Español 
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3. Mame, ideo para que se vueh'a a España un buque que habla llegado 
en estos dlas, de cUlo nombre no me acuerdo y ~ haga otro tanto con 
la Numancia si llega. Se lo a\iso para su gobierno; pero creo que Pareja 
¡ri a molestarlo y que lodos esperan que Uds. lo escarmiemen. 

Yo he arreglado aquí todos los reclamos y me ralta lirnlar el pro­
tocolo. El gobierno me urge para que discutamos de una vez el proyec­
to de convención cup copia Iiene Ud. }a en su poder. Tendré que ha­
cerlo, antes de irme a !\Iontevideo. 

l...a prenSa de Chile nos joroba con sus incriminaciones al Brasil 
y al gobierno argentino en defensa de los asesinos de Quintero, que ya 
cayeron, y del tirano LópCl que caerá en estos días. Da risa \'er a esos 
diarios defendiendo a los bárbaros y los bandidos como son los que sos­
tienen por acá un régimen en que ni siquiera hay Derecho Ci\il. En 
Paragu,ly no hay propiedaJ y ni siquiera puede un hombre casarse sin 
permiso de López. 

Aqui se cree que Montt ha hecho liasco y que el Congreso Ame­
ricano ha sido ulla buena pamplina. 

También se csper:1 que Uds. ~ apro\'echen de la calda de Achá 
para alegar al nue\o gobierno, ponerse al habla con él y arreglar la 
cuestión de IImiles. Adiós, siempre suyo 

1- V. LAsTARAIA. 

Buenos Aires, 11 de abril de 1865. 
Seriar Don 
Alvaro Covarrubias 

Mi estimado amigo: 
El 5 de este mes he tenido que firmar la convención 

de que le mandé a Ud. copia oficial el 22 de febrero, pues por más que 
he u-atado de demorar la discusión, esperando la contestación de Ud., 
no he logrado tenerla y he acabado por ajustar dicha convención con 
muy conas vadames, dejando para Otras el ajuste de la cuestión de 11· 
mites. Aunque las intenciones de este gobierno son firmar este ajuste 
en 105 dfas del ani\'ersario de mayo, espero tener antes su contestación 
de Ud. para proceder con más conrianza. 

Ya tendrán Uds. allá la célebre Numancia. y no será mucho que 
los estén molestando 105 españoles, como se asegura aquí que lo harán. 
Pero }O ~iempre conUo, más que en la justicia de nuestra causa en la ener­
gu }' habilidad de Ud. para salir bien. 
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El asunto de Dlaz Cruz en San Juan está en apelación de la De­
claratoria del Juez Provincial, según me noticia el Cónsul. 

Las cosas de aqul están en pura especLativa, pues hace días que 
se asegura que López, el del Paraguay ha declarado la guerra al gobierno 
Argentino porque no le concedió tránsito para in .... adir al Brasil. Si esa 
declaración es cierta, como lo supone este gobierno, Mitre se pondrá en 
campaña contra el tirano por su cuenta, sin hallarse con los Brasileros, 
los cuales van tan despacio en su guerra al Paraguay, que solamente aho­
ra han hecho salir su primera división naval para el río Paraguay. Tie­
nen su escuadra dividida en tres divisiones y un a siLiar a Humaitá y a 
poner bloques en los Puertos de su enemigo. 

No tengo más noticias que darle me suscribe su .afectísimo 

J. V. LASTARRlA. 

Montevideo, junio 7 de 1865. 
Señor Don 
Alvaro Covarrubias 

Querido amigo: 
Como la última que tengo de Ud. es una carta de mal 

humor, creo que Ud. ha dejado pasar tantos correos sin escribirme por­
que está enojado. Pero como estoy conyencido de que eso procede de la 
mala inteligencia que Ud. ha dado a mis palabras privadas y oficiales, 
mala inteligencia que se revela en las notas que me manda como minis­
tro, descanso en la seguridad de que Ud. me entenderá más tarde. 

Ayer me vine a ésta a esperar el paquete del 15 para pasar a Río, 
porque como Ud. me cortó el revesino COn sus últimas singulares 
instrucciones sobre la cuestión de limites, no tcnía allí mucho que hacer 
sino algunas reclamaciones con chilenos que dejé entabladas, entre ellas 
la del ciudadano González de Mendoza que Ud. me encargó en una no­
ta, y el negocio de Dlaz Cruz, que dejé ante la Corte Suprema muy en· 
cargado. 

Hoy pido a este gobierno mi audiencia de recepción remitiéndole 
el discurso de que le incluyo a Ud. copia, el cual es un poco dogmático, 
porque así conviene al gobierno que habla y al que escucha aunque ten­
gan que chuparse el dedo los politicos del Plata. 

Hoy he mandado a Blest y a Carrasco a Río en un buque de gue­
rra Br:¡¡iIero que me ofreció el MinisLTO Octaviano y que .acepté, porque 
los pobres habrían hecho un sacrificio si hubieran tenido que costear su 



pasaje. Yo me he quedado con mi hijo Daniel, que suple al otro que 
traje de olicial ) a quien di liuncia por " meses para ir a Europa. ¡Qu~ 
ganas me dan a mi también de irme desde Río, pero no me atrevo a 
petlir la licencia de 6 meses (lue necesitaría porque me lo censurarían! 

Blest \oherá dentro de 20 días. después. que nos (ininteligible). 
a estar a la mira de los negocio!. en Buenos Aires, en su calidad de stcre­
t . .\fio, para economiur a nuesu-o gobierno. Yo procuro estas economlas 
al Ílsto ;HUlI.jUt! no puedo cuidiu de IJS mías. pues tengo que gJslar algo 
más de mi sueldo para hacer hallar a Chile que llama talllo por acá la 
;lIcnciÓn y que no podría ser económica sin ridlculo. Vohere allá arrui· 
nado a que Uds. me den un empico para \ iúr, porque mi profesión co­
rrió borraM:a. Euos paises Mln caros pala \i,ir ) Rlo lo está al extremo . 
.Le mando la correspondencia que cscr-ibí en Buenos Aires y que traje 
pJra (Iue la IJe\e el P¡¡qudt! de los I '¡los~ vapor Chileno que está aqul de 
paso) que sale maimna. 

Tengo noticias de CJue la situaciÓn de España es muy apurada y 
de que e~lán resuehos a hacer \oher su escuallra aunque no termine la 
te\olución del Peru. Por consiguicllle hago auos para que Uds. se ruano 
tengan [irme:. y no le cedan un punto. Pil.rejil. se limitara a cañonear a 
Chiloé o Talcahuano y pJsará de largo; pero es nece~rio que la pague 
c.on el sccu~lro de algulla propiedad c:.p¡.1110Ia, :.i no C) c.on la pérdida de 
algullo de sus buquCl> de guerra. 

Dígale al l\lini:.LTO tle IIJcienda que le remito dos cajitas de semi· 
11 .. 5 de Eucallptu.i o Gomero AZrl/~ de que mandé .. mes Ulla instrucción 
que publicó El Indept:ndiellte palJ <tue lo haga culli\ar en la Quinta 
r\Ofll1al. El dueño del Parque de los filos IIc'·a las cajitas) las pondrá 
en el Correo. 

Le desea felicidad su amigo. 

J, V, l...A.sTARAIA. 

~ me ohidaba que he oldo observaciones muy atendibles sobre la 
idea que ha tenido Simpson de hacer construir por separado el blindaje 
lIe nuestros buques, para tenerlo guarda (sic) en tiempo de paz. Se ase­
gura que el resultado de semejante economla será el de que llegado el 
caso no habrá quién sea capaz de colocar un blindaje, cuyas planchas no 
pueden dejar de pesar 4 toneladas cada una, si es que el orln no se las 
ha comido y no ha deM:ompuesto HIlO ajustes y sus tornillos en la bodega 
donde :.e las haya guardado en el tiempo de p:11.. No ha habido nación 
por pobre que sea que haya adoptado semejante plan y los godos aqul 

lie rlen mudlO de que Chile quien lo \a a ensayar. 
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Ojalá influyera para que si esto es un disparate, como me a.segu­
ran, no lo apruebe nuestro gobierno. 

Suyo 
LAsT .... RRIA. 

El Tigre, 6 de enero de 1866. 
Señor Don 
Alvaro Covarrubias 

Estimado amigo: 
Gracias por el trabajo que se ha tomado de explicarme 

en su carta del 17 del pasado las quejas que me transmiten de allá. Yo 
habia adivinado esas explicaciones y le aseguro que no he discrepado de 
ella un puma al COIllCStar. l\'Ie he dado el trabajo de escribir muy largo 
muchas cartas sobre los sucesos de Copiapó y de Santiago que han su· 
blevado el mal espiritu de ese circulo de partidarios (que así debían 
llamarse) que en Chile han bautizado con el nombre de Rojos. Espero 
que mis convincemes amonestaciones hayan producido algún efecto. No 
dude pues Ud. de que yo estoy en su mismo sentido de Ud., pues si le 
hablo de estas cosas es para lograr que Ud. me las explique y conozca 
las quejas. Ud. se ha equivocado al decirme que no tengo razón, y al exi­
girme que cante la palinodia, como si yo apadrinace e hiciera mías aque­
llas quejas. Le hice mis indicaciones amistosas, pero no lo acusé a Ud. 
ni al gobierno. Pero si Ud. insiste, dé por cantada la palinodia y excú­
seme en caso de no habenue conservado en los límites que debía. 

No se asuste Ud. por los términos de mi carta a Mitre. Ellos fue· 
ron saludables y produjeron la amonestación que Mitre hizo a sus mi­
nistros y a su prensa. 

A mí me ha escrito después, sin volver sobre el asunto. La prensa 
cayó, es verdad, pero se ha llevado reproduciendo todo lo contrario a no­
SOtrOS que aparece en los diarios y ha copiado hasta las falsas noticias 
que da Espafia. Ahora ha entrado a la polémica sobre presas, escribe el 
mismo Elizalde sobre estO y atacando mi conducta respecto de la Banda 
Oriemal. El empeño de la Prensa enemiga es que Uds. me condenen y 
aprueben lo que conmigo se hace. 

Ya me tienen medio loco, nos atacan por todas partes y fundan 
nuevos diarios. Yo lengo que valerme de los otros que nos son favorables 
y ayudarles a escribir, ya que no tengo cómo pagarlos. Ud. me autorizó 

por medio de Amunátegui a hacer gastos, pero con la condición de do­
cumentarlos. Esto es inlposible: ¿Cómo exigir recibo de lo que se regula, 
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de lo que pagué al principio por inserciones, de los cemenares de ejem­
plares que a \eces tomo aun de Bersainas chocarreras para repanir? cte., 
cte. Muy obligado estoy para con Mariano Varela de La Tribuna, Tesa­
nos del Pueblo, etc., tengo que obsequiarlos, que comidarlos, etc., etc., 
así como tengo que activar las reuniones de los clubes mandando gente 
) hasta he tenido que hacer y costear viajes para ayudarlos en las elec­
ciones, en las que hemos triunfado; y les iré a pedir recibo por esas cosas. 

l\fi impotencia y falta de recursos me mata, ,·i\·o del fa"Q1' y sólo 
a fuerza de Ll\or }' de maña he lograda mover la opinión y empeñar a 
las diarios en nuestro ra\'or, hasta el punlo de haber puesto a raya a los 
traidores. Seria impasible referirle a Ud. las afanes que nos ha costado 
llegar al pie en que estamos, teniendo al frente a 105 traidores en 1m 
gobiernos y ¡¡ los enemigos en pináculo de la riquela y de la saciedad. 
Pero espero la aprobación del gobierno, ya que la prensa de Chile no 
nos :lpoy:l. La. Patria excusa siempre al gobierno de Mitre)' dice que 
la Nación ,lrgclllina lo es/a ("olllprume/iel1do. ¿Que mejor podrlan ape­
tec('r estooS traidores? El Mercurio y El Ferrocarril me hacen burla supo­
niendo que ya he escritO mi libra para dar a conocer (¡ la América en 
Europa, y eS:1 iluda me la tienen de "cfregJr par ¡,quí en las narices; 
CUJndo si ya he escrito es para convencer a las ignorantes y a las EII­
ropdstas, que aqul abundan, del :unagonislIlo político que hay entre am­
bos continentes. )' que nos oblig;¡ a los americanos a consolidar lluestra 
organiJ.ación democrática, a unirnos y ;1 prepararnos de los ataques de 
I:t Europa; declarando que na debemos esperar que la Europa nos conOl· 
ca ni ,"Cllza su ignor;¡nci;¡ ni su ;¡ntagonislllo político respecto a nosotros. 

Ya que tenemos por acá prensa sólo de favor, es nereli;¡rio que Uds. 
tengan allá un di;¡rio que nos apoye y cuide de que la opinión de Chile 
no se eXlravíe respecto de mi conclucta y ele que no incurra en el tras­
cendental error de excusar al gouiemo más infame y que m:h m¡1! nos 
h;¡ce en estas circunstancias y que sobre lodo nos h:l imposibilitado el 
ejercicio del corsa, lInic:l arma que teníamos aquí. 

En Cllamo concluya la guerm me permitirá Ud. irme. Lo necesito 
mucha}' si no me \oy. es por na abandonar el campo al frente del ene­
migo. Pelearé hasta morir aunque sea con la desventaj;¡ de mi impoten­
cia yel desconsuelo de que la opinión de Chile no me ;¡yude. No crea 
que eslOy acobardado ni cansado. Sólo estoy lriSte al verme tan solo y 
al reconocer ];¡s ventajas que la prensa de mi p;¡ís da a mis enemigos de 
acá. DeM:onozco a mis paisallos. 

Adiós. reconozca que soy su ¡mJigo, y no crea que le he acusado 
por eSJS zonceras de que hablé al principio relativas a los Rojos. 

J. V. LAsTARRIA. 
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Señor Don 
El Tigre, t:nero 13 dt: 1866, 

Aharo Co,'arrubias 

Mi amigo: 

Afortunadamente he podido llegar a mi casa de Cilmpo en 
tiempo para poder remitirle original la contestación que Mitre dio a mi 
carta de 21 de no, ¡embreo LC}éndola ,erá Ud. que él no se ha asustado 
COIllO Ud. de los térmi nos en que le digo la verdad, 

Lo único que enoj ará a Mitre, }' con razón, es ,·er en los d iarios 
de Chile la noticia de que }o he ma ndado su c.l.Tla origina l al gobierno 
} lo que !íe le supone al publicar esta noticia. Dejo a la consideración de 
Ud. la impresión que me ha causado esta inexplicable falta de los dia· 
ristas chilenos. ¿Se puede comprometer más a un agente de la república? 
¿Es posible que lo que uno bace )' no puede dejar de hacer sino en se­
creto, ande en boca de cronistas, que revelan por telégra fos a La Patria 
de Valparaíso que }o he remitido la carta del Prc:;idente Mitre, y que 
ésta dice lo que no dice? 

úto)' perdido, am igo, no DIe entiendo. Uds, reprueban mi con­
ducta, mis antiguos enemigos no deponen tocla\·ía su odio, ni le dan u-e­
gua a pesar de las circunstancias, )' apoderados de la Prensa me atacan 
como pueden. El Arteaga del FeITocaTl"il habla del fracaso del minisu-o 
chileno al dar notici a de la negativa de la "cnta de presas. ¿Qué palabras 
usará ahora, al noticiar mi Hrdadcro fracaso? El de La Patria, revela lo 
que debía estar en secreto, por comprometerme más de lo que estoy. Lo 
seguro es que ahora se apoderen de mi cuestión de MontC\'ideo para en· 
ladarme. Con que después de la desaprobación de Ud. me ,iene la cen­
sura de la Prensa y la reprobación de la opinión, no me queda más que 
hacer que imitar a Pareja. Pero también dirían que lo habia hecho de 
mal genio. 

Lo cierto es quc yo no debo haccr a lTa cosa que meterme en mi 
casa o sen'ir algún pucsto oscuro que me dé de comer. Déjeme irme, 
amigo, me iré en marzo. 

No me pierda ni re,·ele la carta de Mitre que mando. No me crea 
enojado. Cua ndo más estoy triste, no por lo que Ud. me dice, sino por 
lo que \"eo que tengo que esperar de mis paisanos. 

Siempre suyo. 

J. V. LAsTAIUUA. 
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Cuartel General Ensenadita. 

Enero 2 de 1866. 
Señor Don 
Jo~ V. Lastama 

Mi querido amigo: 
Comenzaré mi c:uta presentándole mis cordiales sao 

ludas de hora buena y de año nuevo y deseandole en él lo mismo que 
a su amable familia todo género de prosperidad y de venlUra; y pasaré a 
contestar su apreciable del 21 del próximo pasado noviembre que recibí 
en oportunidad. 

Siento verlo a Ud. insistir en un error que creí haber desvanecido 
en mi anterior. Le había declarado con la franqueza del amigo que la 
Nación Argentina no es diario oficial ni es el órgano del gobierno, por 
más que en lagunas cuestiones de importancia las ideas de su redactOr 
estén de acuerdo con las del gobierno. Creía que mis palabras hubiesen 
llevado el convencimiento al ánimo de Ud. Desgraciadamente no es ad, 
y Ud. comprenderá bien que nada mas me corresponde ya decir sobre el 
particular. 

Prescindiendo de que sea ese mismo diario el tema de las obser-
__ ~W __ m~ ___ ~_~ __ 

como somos en la cuestión entre España y Chile, y muy amig05 como 
somos tam bién de esta última, nunca tendrla Ud. derecho para exigir 
del gobierno que pusiera una mordaza a la prensa argentina, toda vez 
que quisiera emitir sus opiniones sobre cualquier acto relacionado con esa 
cuestión, siempre que ese juicio no ruera [avorable a los chilenos. La. li· 
bertad de la prensa es un derecho que hemos conquistado. No tiene limi­
tación algu na, y sus abusos se corrigen como lo determina la ley de la 
materia que probablemente Ud. no conoce cuando cree que puede pre­
~entar tal exigencia. 

Por lo demás mi carta del II como Ud. ha podido ver es la carta 
del amigo al amigo. Si en ella encuentra Ud. algo que revele al presi. 
dente no puede Ud. extrañarlo porque para contestarle sobre el asunto 
de que Ud. me hablaba lenía que hacerlo con las opiniones que llevarla 
a los consejos del gobierno si en él tuviera que tratar de la materia, del 
mismo modo que en las cart3il de Ud. no obstante que es el amigo el que 
me escribe, se guía Ud. por sus jUkj05 como agente diplomálico del so­
bierno de Chile. 

Sin más por ahora me repito como siempre su antiguo y a[{mo. 
amigo. 

B. MITU. 
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Buenos Aires, enero 13 de 1866. 
Seiior Don 
Alvaro Covarrubias 

Mi estimado amigo: 
Sin recibir tod,l\ ía la correspondencia de Chile, a 

pesar de que el cOlreo ha llegado, tengo (Iue despacharlo, para remitirle 
la de Europa y de Estados Unidos. 

Le incluyo la cana que Benj,lm{n Vicuña me escribe. para que 
Ud. se instruya de lo que se hace en E~tados Unidos y vea modo de 
mandarle fondos. pues Carvallo me dice que no ha conseguido emprés­
tito y VicUlia parece esperanzado en é l. 

Carvallo me comu nica también la remisión de varios cargamentos 
de carbón a MOlllevidoo, pues éste es el dcp6silO de los espaTiolcs y de 
é.l acaban de salir los cuatro buques de que le habla en mi olido. Contra 
esto no hay m¡ís remedio que el apresamiento, pues los neutrales pueden 
comerciar en artlculos de contrabando, sujetándose a esa pena, y los be­
ligerantes no tenemos derecho de impedírselo. Carvallo me dice también 
que en España se piensa en aumentar a 25 buques la escuadra del Pacl· 
fico, con !res mil soldados más. 

Quedo aquí buscando a un yankee James Jones. el mejor fabri­
cante de torpedos, para remitirlo a Chile. 

El mal espíritu de estos gobiemos y su prensa toma nuevo vigor 
contra nosotros; pero la opinión contraria, que es la [avorable, también 
se duplica. y lal "ez esto da moth'o a la rabia de aquéllos. 

Su carta del 21 de diciembre que acabo de recibir me anuncia la 
reprobación de mi conducta. Para tal evenlo comenzaré desde luego a 
preparar mi memorial en que puedan Uds. ver la situación en que me 
hallé y me he hallado. y puedan calcular lo que Uds. mismos, lId. el 
más moderado, habrían hecho teniendo que entenderse con pillos, asesi­
nos, ladrones y aventureros, que escriben, hablan y obran contra Chile y 
defienden a Espalia en todo sent.ido, dirigiendo contra mí lodo género 
de hostilidades, contra mí que no hice antes otra cosa que mimarlos y 
tratarlos con toda consideración. Muy justo me parece cuanto Ud. me 
observa, pero en el supuesto de que fueran gentes decentes las que me ha 
tocado tralar. Mitre me ha hecho justicia. Si yo hubiera procedido de 
otro modo, no habrfa cumplido con mi deber. Ud. se engalia. al suponer 
que estoy mimado y que me porto así con mal humor . .Le juro a Ud. 
que 110 he dado un paso, ni pueslo ni dicho una palabra, sin profunda 
y seria limitación y sin consultar con los oficiales de mi legación preci-
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samente para evitar que se me ocurra algo de eso que autoriza a ciertas 
gentes para llamanne de mal genio. 

En fin, como siempre suyo. 

J. V. LuTARRIA. 

10 

Buenos Aires, 26 de enero de 1866. 
Señor Don 
Alvaro Co\arrubias 

Estimado amigo: 
Los d iarios de Chile llegados por el correo anterior nos 

han hecho perder terreno, porque en lugar de atacar al gobierno traidor, 
alacan a la nación entera, deprimiendo su crédito, mostrando sus contras­
tes}' desaciertos en I:t guerra del Paraguay, pidiendo que rompamos nues­
tras relaciones, etc. Nosotros no somos simpáticos en este pals, y por el 
contrario nos miran con celos y recelos. Así es que aquello basta o sobra 
para que perdamos las simpatías que con lanto trabajo hablamos con­
quistado para nuestra causa. Los diarios mismos que nos son favorables. 
La Tribuna y El Pueblo, han levantado la ' ·Ol denunciando como injus­
tos e ingratos aquellos ataques. 

El temor de que esos diuios nos abandonasen me ha hecho acti­
var una empresa que hace tiempo habla surgido entre los que se han 
pronunciado por las ideas de mi libro La América. Se trata de fundar 
un diario con este mismo nombre para sostener aquella! ideas, pero como 
ellas por si solas no bastan todavía para formar un centro poderoso, se 
ha procurado asociar al pensamiento a Jos amigos de la Autonomía de 
Buenos Aires, que forman un bando político, y a los enemigos de la tri­
ple aliama y de la guerra, que se dan la mano con aquéllos: hemos for­
mado un fondo de sesen ta mil pesos para principiar. y escribidn, entre 
otros, Navarro, Viola, Irigoyen y será redactor y jefe Vedia, que es un 
excelente escritor, sobrino de Mitre, pero muy sostenido y empecinado 
enemigo de su política. El diario aparecerá el )Q de febrero, y sostendrá. 
la causa americana, la chi lena y la de Buenos Aires. 

Yo he tenido que suscribirme con tres mil pesos, que reducidos a 
duros no serán más de ciento ("unrenta pesos en nuestra moneda. 

Si Ud. considera como yo, que este es un gaSlo en servicio de J05 

principios que sostiene Chile me los reembolsará, pues de el me he po­
dido proporcionar recibo. Si no, yo cargaré con el gasto, y el diario ser­
virá. a la causa que sostengo. Rcsp6ndame. 
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No puedo dejar de li sonjearme de haber derrotado el ctl.Topdsmo 
que habla formado escuelas y séquito en este país. Afortunadamente los 
argentinos leen y se entusiasman por las grandes ideas. A eso se debe que 
haya muerto de consunción el diario El Plata, que se habla fundado aquí 
para combatir aquellas ideas. La causa americana tiene ya aqul un pro­
grama que antes no tenia, y Chile es considerado su campeón y de fensor. 

Vaya incluirle el prospecto de La América; aunque mi misión no 
hubiera producido otra cosa, bastaría ese tl"iun(o para no considerarla 
inúti l. Chile lo ha conseguido y se ha dado a conocer en este pueblo, 
donde era creencia genera l la de que vivíamos en grande atraso y que 
deblamos a Sarmiento el saber leer y escribir. Los argenti nos podla n ig­
norar e ignoran que San 1\ lartín libertó del dominio español a Chile. 
pero todos creían que Sarmiento nos había ilustrado ... 

Por los diarios he tenido noticia de su enfermedad, que siento 
mucho, y como por este correo tampoco recibo rirma de Ud. y se me 
comun ica su reemplazo en el Ministerio, supongo que con tinuará Ud. 
indispuesto. 

Por el oficio que recibo, se me recomienda toda la prudencia y 
tino conveniente para evitar una complicación con el gobierno de Mon· 
tevideo, lo que me prueba que Uds. no han comprendido que lit com­
plicación no ha tenido su causa en mi prudencia o imprudencia, sino en 
las decididas intenciones de complicar que ha ten ido aquel gobierno para 
servir más a su gUSto a nuestros enemigos. Si yo hubiera de haber llevado 
la prudencia hasta dejanne embromar, como lo pretendlan al principio 
e incluso, como lo hicieron despues, no habría representado dignamente 
a mi país y habría merecido la condenación de la opi nión pública. Si Uds. 
creen lo contrario, lo siento en el alma, pero les sostendré siempre q ue 
he obrado conforme a la dignidad de mi gobierno y de mi patria, y que 
cien veces haría lo mismo. Si no sirvo asl bien, Uds. son dueños de re­
probarme. 

En caso de que Ud. no se ocupe en los negocios. remita esta carta 
a Federico, para que resuelva 10 que indico al principio. Entre tanto, 
siento sumarlo y deseando abrazarlo en abril próximo se despide su affmo. 
amigo. 

J. V. LAsTARII.IA. 



11 

Bu~n05 Air~s, agono 18 de 1866. 
Señor Don 
Alvaro Co\"arrubias 

Estimado amigo: 
Las noticias flut! en cada correo recibo del mal estado 

de mis negocios allá. que con mi ausencia van de mal ('n peor hasta d 
grado de 31annarrnc seriamente y de hacerme temer una crisis, me obli· 
gan a importunarlo a Ud. para pedirle que me conteste a las artas en 
que le he pedido mi retiro o permiso de inne en la próxima primaven .. 

Deseandole a Ud. loda felicidad me suscribo. su affmo. S.S. 

J. V . I..AsTAJUlIA, 
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